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Bienvenido a Prasanthi Sandesh 
 

PODCAST 256, “¡NO HAGAS, SÓLO SÉ!” 
29 de agosto de 2024 

 
El siguiente texto contiene extractos del libro del Prof. Anil Kumar, "Sai-

Chology", págs. 69-74. 
 

 
LA VIDA ESTÁ LLENA DE "HAZ" Y "NO HAGAS" 

En todo momento y en todas partes nos encontramos con personas que nos piden 

que hagamos algo. “Si quieres cumplir tus deseos, haz esto.” “Si quieres alcanzar la 
liberación, haz esto.” Así, la vida está llena de rituales, prescripciones, lo que 
debemos y no debemos hacer. Desde nuestra niñez nos han dicho qué hacer y qué 

no hacer, pero nunca nos enseñaron a ser. Así que sabemos qué hacer y qué no 
hacer, pero no sabemos lo que significa "ser". 
 

Existen ciertas precauciones y prohibiciones en el campo de la ciencia y la 
tecnología. Estaremos en peligro si hacemos lo que no debemos hacer en los 
experimentos científicos. Incluso en filosofía y religión, tenemos normas como los 

Diez Mandamientos en la Biblia. 
 
Cuando hacemos algo, es con la expectativa de obtener algo que no tenemos en 

ese momento. Cuando queremos ganar dinero, hacemos negocios. Así, el "hacer" 
es el proceso a través del cual esperamos alcanzar nuestro objetivo. Así, estamos 
motivados para lograr nuestros objetivos. 

 
LA ESPIRITUALIDAD NO SE ORIENTA A LOS RESULTADOS 

Sin embargo, la espiritualidad no es anticipación ni expectativa. No es ni un objetivo 

ni un destino. Mientras que los esfuerzos mundanos, las búsquedas y las tareas 
están orientados a metas, basados en necesidades, comerciales y orientados a 
resultados, en la espiritualidad no es así. No tiene ni meta ni destino. Es un camino 

sin sendero. Por lo tanto, se aconseja: “No hagas nada. ¡Solo SÉ! Eso es todo”. 
 
En la vida, generalmente encontramos que todo lo que hacemos nos lleva a una 

mayor confusión. Las personas ofrecen consejos solicitados y no solicitados sobre 
varios problemas. O, podemos tener nuestras propias ideas sobre cómo hacer las 
cosas, pero esto lleva a más complicaciones. Lo que hemos estado haciendo no ha 

ayudado. Entonces, ¿cuál es el curso correcto a seguir ahora? 
 
Un poco de reflexión revelará que “hacer” es un proceso interminable, una suma de 

la multiplicación de expectativas. Hacer es el proceso que anticipa resultados 
positivos. Pero la espiritualidad es una preparación para aceptar lo que se nos da, 
ya sea positivo o negativo. Si ocurre algo positivo, estamos agradecidos a Dios. Si 

ocurre algo negativo, estamos agradecidos a Dios por enseñarnos una buena 
lección. Todos los eventos en la vida son una lección que debemos aprender y un 
campo de entrenamiento para evolucionar a un estado superior. Por lo tanto, la 
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espiritualidad requiere no hacer nada. Esto ciertamente no implica pereza o 
desgano. Significa que no es una cuestión de “hacer algo” o “convertirse en algo”. 

Es una cuestión de “ser”. ¡Sé tú mismo! Todas las acciones se realizan para 
“convertirse”. “No hacer nada” es “Ser”; es para “ser”. Ser, residir en el “Ser”, estar 
en tu Yo, es “no hacer”. 

 
Un ejemplo: Si uno quiere convertirse en médico o abogado, tiene que estudiar, 
aprobar exámenes, presentarse a una entrevista y finalmente ser seleccionado. Por 

otro lado, no se necesita hacer nada para convertirse en el Sr. X o la Sra. Y porque 
ya somos el Sr. X o la Sra. Y. ¡Uno no “se convierte” porque ya es una entidad! 
 

La espiritualidad es el estudio y la experiencia del “ser” y no del “convertirse”. El 
“hacer” entra en escena solo cuando es un proceso de “convertirse”. Cuando estás 
en “ser”, estás en “no hacer”. 

 
LA VIDA ESTÁ LLENA DE DESEOS 

La vida es un cúmulo de deseos. Solo varía el número. Algunos tienen pocos; 

algunos tienen muchos. Algunas personas prefieren tener un solo deseo que cubra 
todos los demás deseos. Esto es como tener un deseo "mayorista" para cumplir con 
otros mil. Uno puede llamar a nuestras necesidades "metas o ideales". Pero incluso 

los ideales elevados o nobles y las metas superiores son todavía deseos y nunca 
mueren ni se detienen por completo. Continúan multiplicándose hasta el último 
aliento. Si alguien dice: “No tengo deseos”, está lleno de ellos. ¡De hecho, la vida no 

es más que un cúmulo de ambiciones y aspiraciones! 
 
Todos estos siguen multiplicándose. Las metas también se multiplican de esa 

manera. El Bhagavad Gita dice: "Incluso rezar por la liberación es también un 
deseo". El título del último capítulo del Bhagavad Gita es “Moksha, Sanyasa, Yoga”. 

Significa que, como práctica espiritual, renuncia incluso al deseo de liberación. 

Entonces, ¿quién está libre de anhelo? 
 

LOS DESEOS CREAN NUESTRA IMAGEN 

Nuestra vida está llena de metas e ideales, que son en realidad nuestra hambre 
mundana. Estos constituyen nuestra personalidad e imagen e incluyen nuestras 
ambiciones, aspiraciones y perspectiva de la vida. Lo más importante es que es 

nuestro ego el que se ve afectado por estos atributos. Cuando somos detenidos o 
reprendidos por el Seva Dal, nuestro ego se lastima y nos sentimos humillados. Esto 

se debe a que nos sentimos muy importantes y populares. Hemos construido esta 

falsa imagen y personalidad por nuestra cuenta y cuando esta imagen se ve 
afectada en público, nos sentimos avergonzados. Invitamos a este daño debido a 
esta personalidad artificial que hemos construido dentro de nosotros todo el tiempo. 

El punto es que los deseos, las metas y los ideales forman una imagen de uno 
mismo. 
 

Si queremos un sorbo de agua de coco, tenemos que ir al puesto. O, si deseamos 
algunos dulces en la cantina, tenemos que ir a ese lugar. Pero, en nuestra falsa 
imagen de VIP preferimos que el coco o el dulce nos lo traigan en lugar de ir al 

puesto. No podemos soportar pensar en la impresión que tendrían los demás si nos 
ponemos en la fila. Así que, dejados solos, nos sobreestimamos. Sin embargo, en 
otras ocasiones, no coincidimos con nuestra imagen o personalidad. Queremos ser 
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libres, pero la imagen que hemos construido no nos permite ser libres. Dado que 
nos consideramos muy importantes, desarrollamos cierto alejamiento y no podemos 

mezclarnos libremente con la gente. Una persona que no puede comunicarse 
fácilmente con todos está psicológicamente enferma. Quien no puede sonreír está 
casi muerto. 

 
Cuando no podemos comunicarnos o socializar con facilidad porque nuestra imagen 
no nos lo permite, entonces comenzamos a condenarnos a nosotros mismos. La 

imagen que hemos creado lleva a la condenación de nuestro propio ser. Al 
mantenernos alejados de cosas simples y de amigos, nos hemos encarcelado 
debido al llamado título 'intelectual' que hemos creado. Así, hemos perdido nuestra 

libertad y vínculos con el mundo natural. Entonces nos quejamos de que estamos 
en esclavitud. Cuando otros hieren esta autoimagen, conduce a un sentimiento de 
vergüenza y condenación propia. Es entonces un mundo negativo en el que nos 

revolcamos por miseria y autocompasión. 
 

LA CONDENACIÓN DE NOSOTROS MISMOS NOS LLEVA A OBSESIONES 

Cuando tenemos la tendencia a condenar, todo se convierte en una obsesión. 
Cuando una persona dice que no come mucho o que ayuna o si alguien dice que 
permanece despierto hasta la medianoche repitiendo el mantra Sai, no tiene nada 

que ver con la espiritualidad. De hecho, muestra una obsesión con la comida y el 
sueño. Debemos aprender a no torturar nuestro cuerpo. Aprendamos a respetar la 
vida. Es auto tormento sacrificar la comida o el sueño. La tortura no es religión y 

nunca debe ser la filosofía de la vida. De hecho, la filosofía es dicha y la religión es 
alegría. En lugar de que la vida sea una tortura, carga o castigo, deberíamos 
percibirla como baile, risa y éxtasis. 

 
Cuando estamos obsesionados con cosas como la comida y el sueño, nos 
desilusionamos. Si realizamos cierto puja o ritual y no obtenemos resultados, nos 

sentimos decepcionados. Buscamos personas que nos den resultados positivos o 
un lugar donde obtengamos beneficios. Este tipo de cambio de lealtad, de un lugar a 
otro, sucede debido a nuestra desesperación. Hay muchas personas que se 

lamentan de que han estado viniendo aquí durante los últimos veinte años, pero sin 
resultado. No son agradecidos por el hecho de que todavía están vivos. Pero 
entonces, tales personas son también extremadamente egoístas. ¿Con esa actitud, 

cómo puede uno prosperar? 
 
La obsesión no es más que depresión y represión, lo que lleva a la frustración y al 

desánimo. Finalmente, se expresa como auto tormento. La vida debe ser 
“plenamente vivida” y no simplemente “llenada”. El cumplimiento es vida, no 
simplemente llenar la vida con deseos, objetos, poder y posición. Satisfacer nuestra 

vida es mucho más importante. 
 
Cuando comenzamos a hacer algo, nos llenamos de deseos. Esto llevará a la 

creación de una personalidad o una imagen artificial, lo que nos llevará a la 
frustración y condenación propia. Pero, ¿cómo podemos simplemente ‘Ser’? Al ‘no 
hacer’ podemos empezar a vivir en el ‘ser’. ¿Qué es este ‘ser’? ¡No hagas! 

Cuando detenemos nuestro ‘hacer’, estaremos en ese estado de ‘ser’. ¡SOMOS el 
mismo ‘ser’! 
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El Prof. Anil Kumar continuará motivándonos para alcanzar un estado de ‘ser’ en la 
próxima sesión. Gracias por su tiempo,   
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